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ADVEXTEi\CIA, BIOGRAFIA.

L a  redaeeion de ¡a R evista  de T eatros, 
é t ito sa  de correiponder d loi fa eeree  que merece 
a l  público ilustrado de la  capital, h a  determ i­
nado dar mas ensanche á este periódico y 
or^aRi'zaríe definiticamente de una manera que 
presente á  sus lectores mas elegancia en las 
form as y m ayor,variedad en las m aterias de 
que tra ta . L a  prim era medida que para  con­
seguir tos indicados fines ha tom ado, es la 
de verificar su pubíieacion el d ia  l .°  y el dia 
16 dt cada mes.

La  R evista de T eatros seguirá como 
hasta  ahora analizando con absoluta indepen­
dencia y noble im parcialidad las obras literarias 
que se publiquen, los dram as que se pongan en 
escena, y  la i cnestiones de literatura que a l 
exam en dê  los críticos se presenten. Los Sffio- 
res (Ion Gerúiiimo de la Fscosura, cuyo* co­
nocimientos literarios y ocrerfííurfoí estudios 
io» una prenda del buen acierto y egyuííifo 
análisis-, don A. Ferrer, llegado á  esta capital 
recientemente , y cuyo gusto y delicado senti­
miento poético verán nuestros lectores por la  
composición que in-«<rtani<»j en nuestro número 
de hoy, don José Zorrilla, el prim ero y  mas 
airecido de nuestros jioetas; don AntonioGil 
y Zárale, cuyo nomfrre solo es suficiente p a ­
ra  dar im ^rfancia á  una publicación de es­
ta  especie i don E . Hartzonbuscli j  y eijdee» 
am ericano Orgar, rfodod conocerenesteperíó- 
dico por sus versos apasionados ; y otros cuyos 
ncimbres se omiten en obsequio de la brevedad; 
k i  aquí los principales redactores de la  Re ­
vista  DE Teatros. D. José María Díaz ,te 
Aoiía ^ cargado del exdmen de las produc­
ciones dram áheas y  de la dirección del perió­
dico. ‘

24í>asas2 -í>.

Son tan poco satisfaclorias las noticias qu^ 
hemos podido adquirir sobre la a ida de doo 
Agnstin Mureto y CabaQa, que ignoramos sU 
patria, el año de su nacimiento, y quiénes fue­
ron sus padres. Ko la misma ignorancia debió 
de estar don Nicolás Antonio, pues á pesar de 
haber publicado su biblioteca, dos ó tres años 
después de la muerte de Morete, se limita á 
decirnos, que escribió comedias siendo se- 
g lar, y que dejó de hacerlo. desde que abra­
zó el estado eclesiástico. Tampoco sabemos 
cuando se vcrilicó esto , si bien parece que en 
el año de 1657, fué nombrado rector dei co­
legio del Refugio de Toledo, en cuyo cargo 
falleció CD 1G69.

En unas obsers'aciooes muy extensas, que 
teníamos preparadas para estampar al frente 
<tc Id reimpresión de todas las obras dramáti­
cas de este autor, que proyectamos hacer en 
años anteriores, discurrimos largamente so­
bre todos estos particulares, y aunque por 
conjeturas, establecemos su nacimiento entre 
los años del 5  al 15 del siglo XATI. Suponien­
do ademas que empozó á escribir sus come­
dias en edad temprana, y dando por sentado 
que no continuó esta tarea desde el momento 
en que ge apartó .del mundo, le dejamos 20 
años para escribirlas, tiempo sin duda sufi­
ciente para ello.

Ocupa Moreto el lugar ma.s eminente « tr o  
todos nuestros poetas dramáticos, por las mu­
chas dotes que reunía, pues, como dice el se­
ñor Martínez de la Rosa en el segundo tomo 
de sus obras literarias, «no tan fecundo como 
Lope , trabajaba sus dramas con mas cuidado
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y esmero i meaos sutil rjue Calderoo^ ó si se 
ijiiicre menos ingenioso, pero cou mas cordu­
ra )>ara templar su imaginscion y dirigirla; 
culto y urbano como ^1, y mas hábil en pin­
tar caracléres, mas vivo y gracioso en el diá­
logo, mas suelto y despejado en la versilka- 
cioo y en la frnse, Morelo se antepuso á los 
domas dramáticos de su tiempo; y laun dudo 
(añade dicho señor Martínez de la llosa), i|iic 
eo España haya tenido i|uien le iguale. ■

Es preciso confesar, para haber de satis­
facer á los escrúpulos de nuestros críticos, 
que Morelo tomó de las comedias antiguas la 
mayor parte de los asuntos en que ejercitó su 
pluma. Cualquiera que fuese nuestra disposi­
ción á pasar en silencio esta v erüad, nos acu­
saría de mala fé : no solo nuestra propia con­
ciencia, sino el testimonio autentico de uno 
de sus amigos, y en unión del cual hizo va­
rias comedias. Don Gerónimo de Cáncer, en 
el graciosísimo vejamen que dió siendo secre­
tario de la academia de esta corte, y que lie­
mos citado en otras ocasiones, se eiplica de 
este modo respecto á Moreto:

(1 3 8 )
ri to y otros, fueron los primeros motlelns de los 
autores dramáticos de lu vecina Francia, sin es- 
ccpcion (le Conidlle y Moliere. Aun estos dos 
hombres, justamente célrlu-cs, tuvieron qite 
reñir áliebtr á nuestras fin nles. El primero 
tomó su 3/rnfeur («nbustírc): de la verdad 
sospechosa de Alarcon, y no adquirió el re­
nombre de grande, basta que escribió el Cid, 
pieza lomada igualmente de la que con el tí­
tulo de ¿o s m o e t d a i l t i  i t l  C i d ,  compuso nues­
tro (¡iiillrn de Castro.

En cuanto á Moliere diremos igualmenle, 
que su EtounH- atuleiidrado] es una comedia 
toda ella es]iaiiola en la forma, en la intriga 
y modo de conducirla. No parece sino que 
multiplicando lo que solemos llamar general­
mente tarcos de Calderón, se propuso .Molie­
re competir con este célebre pm-ta. L a  P r i n -  

e e n e  d  E l i d e  (la princesa de Elida) del mismo 
autor, es una copia del D t i d ' u  con e l  D  e d e n ,  

y muy mal hecba.
.Moreto apeló al único recurso á que podía 

apelar, en el estado en que encontró la escena, 
que filé el de ir mas lejos de los que le habían

• V en medio Je  este peligro reparó, que. precedido en ella. Robó si se quiere, pero ma­
ndón Agustin Moreto estaba sentado, y revol-
• viendo unos papeles que, á mí parecer, eran 
•comedias antiquísimas ,  de quien nadie se 
•acordaba. Estaba diciendo entre s i :  esta no
• vale nada-, de aqiii se puede sacar algo, mii-
• dándole algo, á este ¡laso puede aprovechar. 
•Enojóme de verle con aquella flema, cuan- 
•do todos estaban coa las armas en las manos; 
•y díjele: Q ue. ¿por qué no iba á pelear como 
•los dentas? A que me respondió : Vo peleo

taodo, por decirlo asi, sin dejar del hurto la 
mas mínima huella. J e  ¡ j r t H d i  non b i e n  e u j e  

U tron ce, di>cía .Moliere á los que le argüían 
de haber adoptado pensamientos de otros.

Hasta quó puoto se aventajó M onto á to­
dos los dramáticos que honran el teatro espa­
ñ o l, no hay para que encarecerlo cuando el 
D u d e n  con e l  ü e t ' J t n  por si solo lo prueba. 
Pero ademas de los Jos siglos de triunfos no 
Dterrumpídos que cuenta esta composición,

.•aquí mas que iúĉ udô  porque aqui estoy m i- eotre todas las de su especie la mas perfecta, 

.•nando al enemigo.— \d., le repliqué, me pa- E l  B i c o  l í o m f  d e  A l c a l á ,  T r a m p a  a d e l a n t e .

•rece que está buscando qué tomar de esas 
•comedias viejas.— Eso mísmo(me respondió) 
• roe obliga á decir, que estoy minando al ene- 
•migu ,  y echólo de ver en esta copla:

•Queestoy minando imagina,
•cuando tú de mi te quejas,
•que en estas comedías viejas 
•he hallado una brava mioa.*

lié  aqui el grave cargo que hizo á Moreto 
su edad, y le hace auu la nuestra: ;cóm osi 
el mananUat de las combinaciones dramáticas 
fuese inagotable! ;Cómo si los que cultivaron 
estérame en una y otra época no hubiesen 
hecho lo mismo! S i :  unos y otros siguieron, 
como tendrán que seguir los que veogan en 
lo sucesivo, el ejemplo de todos los hombres 
eminentes , que desde la mas remota antigüe­
dad fueron coronados en la escena. Esle es el 
triliuto que tienen que pagar forzosameute á 
lus i-slrechos limites de la humana capacidad 
ios que, en cualquier género que sea, entran 
en la carrera del arte después de trillada. Lo­
pe , Calderón, Rojas, .Piarcón, el mismo Mo-

e l  L i n d o  d o n  D i e g o ,  e l  P a r e c i d o ,  D e f u e r a  c e n ­

d r a ,  y otras muchas, ¿qué aplausos no nos 
arrancan, aun en estos tiempos, en que el 
gusto sigue otro rumbo, siempre que se re­
presentan ?

Aun en los asuntos tratados por otros, es­
tampó Murcio el sello de la supreiuacia en el 
arte que había debido á la naturaleza. Su I f o  

f t u e d e  a e r ,  es mas co|iia, quu no imitación dcl 
M a y o r  i m ¡ . o a i b l e  d e  L o p e ,  pues el pensamien­
to , el plan , la fábula y modo de conducirla, 
el nudo ó la intriga, el desenlace, y hasta los 
caracléres del .Yo ptiade «cr, Uxio es original 
de Lo|)e en su citada comedia. En uua y otra 
pieza es uii criado el que urde la trama y la 
lleva á cala), y unos los medios en su esencia. 
Pero -Moreto, sin dejar de seguir la marcha de 
Lope, supo remover todos los obstáculos que 
la entorpecían, ecn mano dk'slra, suprimien­
do los personajes inútiles, daado mas unidad 
á la acción, mejorando las situaciones, y fa­
cilitando mas d  desenlace, por manera que 
llegó á formar una de las piezas mas aprecia- 
bles, de que puede gloriase nuestro teatro. L'n 
regalo acredita en uua y otra pieza de perso-
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(1 3 9 '
na de calidad al criado que forja el enredo; 
pero el presente del de Morclo es mas cómodo 
y verosímil ; en cuanto es mas fácil comprar 
en cualquiera tienda ciiucolate, filigranas, y 
las demas cliuclierías de que se compone el 
regalo, que no ir á lleaar desde Aragón á Ñá­
peles seis caliallos magnílicús, como lo hace ]k>co en la Fenice.

hallaban el invierno último en Venccia , Turio 
y Milán. La primera capital solo ha podido en­
vanecerse de tener á Mme. Deraucoiirt, que 
ocupa un puesto muy distinguido entre las me­
jores cantatrices actuales. Ivanof, que es un 
tránsfiiaa del teatro italiano de I*arls, ha lucido

Lope, por haber introducido en la escena los 
altos personagts de un rey y un almirante, 
que Múrelo tu\o buen cuidado de substituir 
por caballeros particulares. Un solo pensa­
miento que vamos á citar acreditará el gran 
tacto y delicadeza de Moreto, sin necesidad de 
extendernos mas sobre la materia.

Dice Lupe en boca de Lisarda;

Yo lie mirado atentamente 
á Lisardo, y  me yetaba  
de ver que no me />agaba 
eele am orato accidente.

Morete 3  ̂espresa asit

Vo á Don Félix de Toledo 
be visto, y aunque es galan, 
y me ba hablado muchas veces. 
tío le respondí ja m á i.

En Verona se encontraban reunidos el tenor 
Morianí,el célebre bajo llonconi, que es el Tai­
ma del canto, y la Ungher, ciiyo.s tres artistas 
son los mas eminentes cada uno en su género 
que puede liaber. Su caudal de óperas no ha 
sido muy variado, á causa de no serle dado á 
Moriani sino desempeñar muy pocos papeles; y 
ademas tampeco se había csci ito nada para ellos 
durante la temporada.

Milán poseía desde largo tiempo al célebre 
Donr.elli, bajo nuevo en Italia , que obtuvo el 
año último en Lóndros un señalado triunfo, y 
eso que entró en competencia con Taniburini; 
ademas contaba aquel teatro conColleli y la Ta- 
doüni que formaban, por decirlo asi, la cabeza 
de la compañía, completada con otros diez acto­
res de vulgar mérito. Entre estos encontrábase 
Mllc. Kiciix, joven tránsfuga de la grande ópe­
ra de París, en la que a[>areció dos ó tres veces. 

Donzelli es aun un cantor vigoroso y dotado
de buenas prendas. Su voz no conoce todavía 

Tratando Lope y Morete en la relación de r¡ya| en Italia por su volumen y esfension. Des­
que hemos sacado estos versos, de describir 
aquella propensión natural que nos mueve á 
codiciar lo que se nos veda, claro es que Lope 
atenúa y disminuye la fuerza con que obra esta 
propensión en Diana, suponiéndola ya pesa-

graciadamente comienza este artista á recurrir 
pora producir su voz á portamenti muy des­
agradables á los delicados oidos de la pura y 
libre emisión del sonido; sin embargo, los pa­
peles del Bravo, de Mcrcadante, el de Gripo en

roea  de anlemauo de que, habiendo m irado d Janria de Dunizetti, han sido muy favorables á
íx ta rd o  con atención, no le hubiese pagado 
e tc .: al paso que Moreto no solo conserva á 
dicha propensión toda su energía en Doña Inés, 
sino que la corrobora y aumenta diciendo, que 
á pesar de haberla hablado muchas veces, no í? 
respondió jam ás.

este artista, que se halla actualmente en Viena 
con lo mas selecto de entre los cantores italia­
nos.

En Tiirin se encontraba Antonio Poggi, te­
nor el mas completo por una maravillosa re­
unión de bt'llas cualidades que hay boy en Ita-

Morelo es tan conocido de todos los afielo- jjg. gj j,ajo Badiali. y en fin la perla de las can-
rkO  fS 1.^ M&Aft í A  . l O i »  1 r> n u i *  ik fil <1 a z i  < .  • • X V _______ l f _ i  a a  a  nnados á la |)oesia dramática, que sin necesidad 

de nuestras observaciones, podrán apreciar, y 
sin duda habrán apreciado ya, todas sus be­
llezas.

Escribió cerca de sesenta comedias, de las 
cuales se imprimió en Mailrid en IGoV en un

tatrices, Ermioia Frezzolini, que es una joven 
hermosa , dolada de un escelente soprano que 
emplea maravillosamente, y á quien una rara 
organización musical designa ya por heredera de 
las glorias de la Malibran y de la Pasta. La 
Frezolini es una actriz tan fogosa y dramática

tomo en 4.'' la primera parto; publicáronse como cantarína hábil, y es preciso verla y oirla 
después la segunda y tercera; pues en la edi- gl propio tiempo para poder apreciar su mérito, 
cion de la verdadera tercera parte de estas L qj diletanti veteranos mas descontenladizos 
mismas comedias, hecha en Valencia en Ki76, (g designado va como la mas brillante
y que tenemos ó la \ ista, se dice que anda- intérprete q u e  tenga hoy la Italia en el género 
ban ya impresas. G- E .  espresivo llamadodríimafíro.Témesedesgra-

■! ■ ciadameiite que no permanezca por largo tiem­
po en este pais , sinoque pasaráá París y Lon­
dres á formar parte de la compañía que en un 
tiempo seguramente no muy lejano, debe reem­
plazar á la que en la actualidad hace las delicias 
de ambas cortes, y lactial, por tnas perfecta que 

Las tres compañías mas numerosas que con parezca, no deja de tener sus rivalw en Italia, 
cantores de fama pueden formarse en Italia, se Seguramente que con la FrezzoHni, loggiy

E 8 £ > 7 3 t*is :B a n n »  ra e .e . 'E S O v a f jC D  

EAÍ I T A I i lA .
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Ronconi, nada p e rJm o  los parisienses, pues sí 
bien no son tal \ezartistas tan consumados co­
mo los ir que en el día admiran, lle^arán con­
sigo la ventaja de la novedad, y sobre todo la üc 
un cauilal d*- música nueva, y que i-s la « p re ­
sión de la modertia escuela italiana, cuyos mas 
distinguidos iiitérpreios son indudablcoieutelos 
tres artistas mencionados.

La rmiulini ha conseguido de pocos años 
i  esta parte señalailos triunfos, con los que 
ha sabido colocarse en la primera categoría de 
las cantatrices italianas; su fuerte c$ mas bien 
la ú)>era semi-seria que el g6nero dramático 
puro. .VI lado de esta actriz lian palmuleado 
muy á menudo los mílaneses á la júvcii .Vbba- 
día , dotada de un medio soprano que la coltv 
cara en un lugar eminente. Mas el entusiasmo 
de la temporada so ha dcsarrollad<t, sobre todo 
á la llegada de la Frczzolíni, la Malihran del 
día , qu e, itabiendo terminado sus compromi­
sos artísticos co Turin, lia venido con grande 
e..tusía$mo de los dileltáiili de .Milán i  cantar 
por doce veces la B ta lr ie t  d i T tnda  de Bclli- 
u i, y crear ol pajiel princijiai t u la desgra­
ciada ópera del maestro Mrolai. La Frezzoli- 
ni ha hecho furaré  en toda la fuerza de la 
cspresioii, y la representación de despedida fue 
lina prueba por la multitud de flores arroja­
das al escenario, de que la primavera es en 
Italia muy precoz. Pocos dias antes de termi­
nar la temjMrada de invierno en el teatro de 
la Scala, se eysó esta célebre artista con el 
tenor Poggi, qu e, según he dicho, es una de 
las mas indisputables glorías del canto italiano. 
E sh ' malrímonip firma sin contestación el mas 
eminente dúo de mieslra é]ioea ,  y es J e  su- 
]Kiner que en i«  sucesivo el teatro que goce 
de la presencia de! uno, no carecerá de la del 
otro. En la actualidad se cncueniran en el 
teatro imperial de Viena. Aprovechaos de os­
la ocasión, afortunados cortesanos austríacos, 
pues en el dia que se hagan oir en Paris ó cu 
Londres......

Una cosa que ciertamente merece ser obser­
vada , es la popularidad que rada dia va adqui­
riendo la ópera italiana en Euro|a. La misma 
Alemania, esta d>»cta y armoniosa nación, se 
deja invadir (>or las cavatinas de la escuela ita­
liana; asi es que desde bace aluunoj años 
{wsan sus temporadas en ells los cantores ita­
lianos, manifestándose los cachazudos germa­
nos sumamente existentes en la elección de 
operistas que Ies envía el empresario del lea-

de Scala. Hoy ph],. Berlín una compañía 
ítaliatia que acaba de formarse en .Milán, gran 
centro del movimiento musical en Italia, Ma- 
ilrid, Barcelona. Valencia, L ísIkw y Oporto, 
tienen también constantemente su teatro ita­
liano ; Y por otra parle Atenas. O.lesa , Zante, 
tW íú  , Cefaloiiia, .Vjacio, gozan también de 
sus lemp 'radas líricas, como la Haliana, Nue­
va Orlcans y Mójico , que acatian de renovar

IVO)
sus compañías. En el norte encontramos Ains- 
lenlam, que ha aplaudido i  los cantores tra­
salpinos. Bruselas tiene asimismo su compa­
ñía italiana, y Buan, Tolosa, Lyon y Marse­
l la ,  van á tener las que aplauden todos los 
años.

Esto favor,  que desde hace algún tiempo 
va adquirietiJo el género italiano, y que prin­
cipió sv.'Guramenle con la trasíormadon iri- 
cumprcnsible y los triunfos de l)u|>rez en Pa­
rís, ha imbuido en el ánimo de muchos ar­
tistas la idea de emigrar á este |>a¡s, dundo pa­
rece adquirirse la ciencia v la voz con solo res­
pirar su aire dulce y emlaísaniado. En la Lom- 
turdia particularmente pululan nacientes l)u - 
ppez, que tral<ajan con afan por adquirir el ul 
de jn-ciio. Ei reciente triunfo de Barroilhet lia 
acabado de trastornar las rahezas, y asi es 
que se inultiplican las emigraciones. Los mas 
razonahles de todos estos (iresuntuosos reco­
nocen al cal)o de media docena de meses, que 
la corona lírica á que incesantemente aspiran 
es una sombra engañosa. La Italia no prcsia 
Yoz i  los que no la tienen ,  y todo el gran se­
creto consiste en tener una escuda particu- 
dar. Mas aun así no es posible ocultar que 
en el día son raros los buenos profesores, pues 
sc|«randoá Romani de Florencia y al caballe­
ro Micheronx de Milán, todos los demas son 
de un orden tan secundario, que r» preferible 
tomar lecciMiesde Bandardi, de Tadolini.y  
de oíros que hay en París, que espatriarse 
por solo instruirse con elle*. ¿Mas quién po­
drá conseguir los consejos de aquellos dos cé- 
leliffs profesores? Por lo Unto d  mejor mo­
do de estudiar es oir í  los grandes cantores 
que encierra la Italia.

VAHIEI)AI>ES.

E l famovo l(nor Rubini hj éirl(;iJo uní cari» i 
■n rifugiado p » la ro . ainigu a«ao. re>iJriiU- ea Paria, 
*'* «crBrnrulrj el aii^irntr parraf».

• DcfM V amii'n raía, le iiifunnefi es rierto nne 
ibindono el teatro dfspnes do ta l< inpnrada de t-*n- 
dre». T ■ dreirle rerdad, eato es niat qae pmbtkle, 
paes c>l«» ra eanWii de teatro . « por otra pirU  
lenf;o el provéelo de dar una vio'lis por la mator 
parlo d* lar rapiulo, de Kompa. <|Oe desde h lee 
™*rbci tiempo diseo rono*'er. I r é  pmUabíeairutc a 
vi««lsr a» rara pálna de V.; ¡i|ur srntiiaieiiln para mi 
el no piderle a V . enenutrar ..............\ta< eu  lod o eamiÍ  ------- --  ,  — r w l oan caso

r l le v a r  a  cab o  esle  prov erta  pasarr p o r P . i r . . . t

1,0 r e o o r íu  dona ,td e la  P ib e d e ih ie  a i ^ e  llanvan- 
d» la  a le a c ió n  <]« (o i  f il jr in o iiir n s  b ilb a iiu is . q a e  no se 
^an^a^ de o ír  v ad m irar su h erm osa r o í  f  m é r ito  a r ­
tís t ic o  ,  ta a ta  e n  e l  le a tro  ro m o  e o  lo s  co ó r ie r to s  p ar- 
tirv ilares . d o n d r ha len id o  o rasio ii d r  d rsp U f{ar Indas 
U s b e lla s  dotes de qu e le  ha dotado lo u s iu r a lc u .
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Jeimj-, gI público tomó á su cargo demostrar 
su satisfacción profunda con aplausos: la 
.SV<j. Baiis participó también de ellos: la s«- 
ñora Jíau i, que tantos y tan brillantes recuer­
dos Ii3 dejado en la escena española. E l Señor 
N oren, Lumbreras, CaltañaM r y otros lian 
sostenido dignamente la reputación que tie­
nen ganada.

Nuestra obligacioi nos impone el deber de 
indicar los defectos que notemos en la ejecu­
ción de las comedias: á no ser por esto hubié­
ramos callado en esta ocasión los nombres de 
los Sres. P izarroso  y López. E l primero, in­
teligente por cierto, y conocedor de su arte, 
ha comprendido perfectamente el carácter del 
Cerrajero: no es la representación de este pa­
pel la que vamos á censurar: ridiculo, injusto 
y poco meditado fuera hacerlo; pero ei S r. P t-  
sarroáo tiene un defecto, hijo mas bien de la 
costumbre que de la naturaleza. Hay amane­
ramiento en el modo de deoir, y hasta en el 
modo de llevar la cabeza en el teatro. ¿Por 
qué el S r. P izarroso  no forma un estudio 
grande en que desaparezca este defecto? Le 
aconsejamos sinceramente que lo haga: el pe­
riodista se dará por satisfecho, y el actor ga­
nará mas de lo que tal vez se imagina. El
S r . López ...... y al hablar del S r. López no
podemos menos de recordar la estudiosa tena­
cidad, el honorífico empeño con que ha sabido 
ganarse su reputación arlística, que le ha 
puesto en el caso deque la empresa del teatro 
del Príncipe, según dicen, pretemia desde aho­
ra su colaboración para el año prósimo: el se­
ñor López, ó por causa de la dolencia que 
sufre, ó por otros motivos que nosotros igno­
ramos, anduvo algo escaso de memoria en la 
primera representación de /.oídos Cerrajeros. 
Hacemos esta advertencia al S r. López  para 
satisfacer la deuda que aquella noche hubimos 
de contraer con algunos del público que asi nos 
lo rogaron, y para tener la satisfacción de de­
cir en nuestro periódico que el S r. López por 
su afición al arte, por su estudio, por su co­
nocimiento, por su empeño eo llenar siempre 
y cumplidamente sus deberes, es acreedor á 
alguna benevolencia, y que tal vez fue la causa 
de aquel descuido la razón física que arriba 
dejamos indicada.— La traducción, aunque des­
cuidada, se debe á la laboriosidad de los leño- 
T t s  Tirado y ('olí.

La empresa ha hecho alarde en esta oca­
sión de espléndida y generosa: los m .ebles 
han sido lujosos y como hasta ahora no había­
mos visto en el teatro.

Un secreto de Estado.=Dificilmentc hay 
un momento mas agradable para cualquier 
periodista, que aquel en que tiene que aban­
donar las armas de la critica y la justicia le 
obliga á escribir elogios sinceros y desintere­
sados. En esa situación nos Iiall.imos hoy, y 
no hemos de desperdiciarla ciertamente. ’

( l i 3 j
El secreto de E stado  es un drama que á una 

regularidad de forma esceleiite, reúne un in­
terés constante y en todos momentos sosteni­
do. Su acción pasa en tiempos de Garlos I I : en 
los principios de aquel reinado que sucedió á 
las tempestuosas agitaciones de un parlamen­
to atrevido y revolucionario que entregó el 
poder con la cabeza del mal aventurado Car­
los 1, al partido republicano de Inglaterra, 
para sufrir después el despótico yugo , la so­
beranía escandalosa de Crónica/; en aquel rei­
nado famoso por el triunfo de la buena causa, 
por haberse calmado en él lus pasadas turbu­
lencias ; en aquel reinado en iiii notable por 
las producciones de Ilohbes, contrarias á la 
buena moral y al cristianismo; por el descu­
brimiento de la cireuladon de la sangre teni­
do liasta entonces por una quimera, y que se 
debió a los estudios de Harveij, y mas que todo 
esto porque le dio nombre y fama el admira­
ble J/iho», declamador insoportable cuando 
escribía en favor de los rejicidas, principe 
de los poetasen e! /*araiso peri/íío. Ninguna do 
estas cosas hay en el drama; ninguno de los 
-sucesos políticos de aquella é(>oca forman su 
argumento. No hay en este drama sino el 
amor de un hijo á su madre; el amor de una 
madre á sus hijos, .

Los caractéres Je  los personages que en él 
figuran están Iiábilmonte dibujados: situa­
ciones dramáticas abundan; lu fábula camina 
cou gran naturalidad á su fin, y ei espectador 
siente, y llora, y desea, y no puede contener 
sus lágrimas, y no.puedesujetar sus manos, que 
íavoluntariamente se escapan á coronar de 
aplausos la creación del poeta, la habilidad 
de los actores.

Sentimos no estendernos mas en el análi­
sis de esta obra: si original hubiera sido, mas 
csteosion diéramos á nuestro articulo.

La ejecución ha sido de la mas igual que 
hemos visto. E l señor fíom ea (don Julián) se 
ha mostrado en ella inteligente y celoso actor. 
Cobrado de sensibilidad y delicadeza, ha dado 
en su papel el colorido que sin duda alguna 
tenia en la mente del poeta: aquellos aplausos 
que en diferentes situaciones recibió el se­
ñor bornea, si bien son una recompensa de 
sus estudios artísticos, debieron resonar muy 
gratos á su oido por la escogida sociedad que 
se los tributaba. E l señor Sobrado no desmin­
tió en la noche dei viernes la buena y merecida 
opinión de que goza; caracterizó de un modo 
particular y exacto al coronel presbiteriano, 
y puso de manifiesto á los espectadores, que si 
basta aliora no ha brillado tanto, habrá sido 
porque en la distribución que de los traba­
jos haya hecho la empresa no le ha cabido 
sino tarde tan buena ocasión: el señor Sobra­
do no la ha desaprovechado, y en esto hizo co­
mo bueno y celoso de merecer la aprobación 
de los hombres entendidos. Su traje ademas
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era Manto. E l señor Guíinan. 
señor G nzm an.... un gran actor. La señora 
fíizo  muestra disposiciones para la escena^pero 
la aconsejamos que no se precipite: á su lado 
tiene un modelo que imitar. Slablamos de la 
señora D iez, cuya sensibilidad es esquisüa, 
cuya voz va directamente al corazón de los que 
la escuchan. í.a  señora Diez en el tercer acto 
de l'n  secreto de E stad o , cautivó la atención 
de los espectadores al punto de que se la mira­
ba con orgullo y con cierta satisfacción inte­
rior. ;E ra  una actriz española que rccibia en 
un momento de entusiasmo la ovación de un 
público arrebatado!

La traducción es esmerada : la gente salis- 
fecba de todo, pidió la presentación del tra­
ductor en la escena .• era don Ventura de la 
Vega.

El drama ha sido puesto en escena con es­
mero Y propiedad.

 ̂ * J .  .W. Diaz.

es siempre el V ounque le roa como vil gusano
' Y cu ól derrame *11 mortal veneno,

Que iiilciilcis arrancarla scr.í cii vano.
lia (lo crecer á mi caislencia asida 

Y ciñendo mis dias en conjunto, 
Conmigo los umbrales de la vida 
Traspondrá sin dejarme un solo punto.

I Cuino ulvidir el maternal carino 
Cn.iiido á los mismos ángeles encanta 
Si ven oiijeto al candoroso niño 
l)c esa p.isii n arrobadora ysaiitol

Bajo velos m.agintlcos oculto 
Al ídolo de amor teneis de lodo.

A V IO S  Ila l'íilO X IüS .

k  L.'v %í.UtOMk

Menguadas iltísiones de la vida,
Miserables abortos dcl destino 
No coloréis mi sien ya desteñida ,
Ni volvéis á broUr en mi camino.

No va turbéis mi fiiiiebre sosiego 
Con vuestros dulces cantos de sirenas,
No ya encendáis el mortecino fuego,
Ni ronforteis la sangre do mis venas.

No brilléis como espléndidos fanales 
Oue mas se alejan cuanto mas se avanza 
Peí mundo en los desiertos arenales, . 
Moribunda en el seno la esperanza.

No acariciéis el curso de mis boros 
Con ráfagas de gloria y de fortuna , 
pues venís en Irnpcl engañadoras
Y faltándonos vais una por una.

Con vosotras srnic y os vi licchiceras, 
l.lamásieis á mi albergue solilario
Y en él os acogí por runipañeras
Y ns di mi corazón porsautuario :

Mas qiiebrantústeis tan solemne asilo.
Y' por señal de nuestra alianza rota 
Lágrimas eiigeiidrásicis hilo á hito
Y ron ellas caísteis gota agota,

Va ni esperar podéis de mi <|uebranto,
Ksns que apetecéis mústios despojos,
Arido y seco el manantial del llanto 
Niega tributo á los cansados ojos.

Mucho vuestros engaños ¡ ay I me cuestan, 
Mucho vuestra inconstaucia mé fatiga; 
Llevadme las memorias que me restan
Y asi conseguiréis que no os maldiga.

Loa Un solo vivirá en mi seno,

Mas si á una madre consagrareis culto 
En su tierno mirar lo hallareis todo.

Si sigiin dolor nuestra mejilla empaña 
Muestra su rostro en I.Hgrimss deshecho, 
Antes de ver la luz nos da su entraña, 
Después de ver la luz nos da su pecho,

Si rojo el sol nuestra piipil.a ofende 
Nos envuelve afanosa en sn ropaje,
Con su próvido instiitto nos comprende 
i  hasta descifra nuestra voz salvaje.

Ella nos vela y nuestro sueño guarda.
Y mientras con su sangre nos sustenta 
Ni el bramido del viento la acobarda 
Ni la contrista el son de la tormenta.

Antes de que nazcamos nos adora, 
Cu.sndo niños nos ve nos acaricia.
Jovenes alcanzarnos la enamora,
Y siempre somos su única delicia.

Dcl mundo en el confuso laberinto
Si nuestra débil planta se estravia,
Vemos en torno el resplandor dísiiuto 
Del rostro de U n a  madre que nos guia

Yo la perdí [ oh doler 1 Mi voz la nombre
Y el eco mismo permauece mudo ,
Ya no descanso á su tranquila sombra. 
Fállame va su protector escudo.

Va sov'del mundo cu los revueltos mares 
Bagel perdido liu timón ni vela,
Cou quien luchan sañudo los azares,
Y en vano, en vano salvación anhela. 

¡Ilusiones! j. Vendréis claras y vivas
Otra vea en la mente á presentaros? 
¿Lograreis que si os miran fugitivas 
Gocen los ojos de ilusión avaros ?

¿Bulliréis con la música dcl viento 
Vagando inciertas  ̂ en revuelto giro 
Por meutir i  mi oid<) en vuestro acento 
Dulce sonrisa ó celestial suspiro 7 

¿ Brotareis dcl capullo de las flores 
Ibíagiieñes da olor, ricas de galas,
Para adornar alcázares de amores
Y á ellos llevarme en vuestras tiernas alas? 

¿Brillará vuestra luz en las eslreüaa
O en el diáfano disco de la luna 
Briudaiido á mis placeres horas bellas 
Henchidas de riqueza y de fortuna?

¿Probareis á nacer en la mañana 
Con las amenas golas de rocío,
O vendréis entre nubes de oro y grana 
A seducir el pensamiento mió?

Si no resucitáis los corazones 
Ya eslraiios al placer y al mundo muertos. 
Huid ya de una vez, mis ilusiones,
No me estorbéis el paso eo mi* desiertos.

Páramos tristes de angustiosas horas 
Donde ruje el volcau , la catarata.
Donde no nacen ya blancas auroras 
Envueltas en vapores de escarlata.
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A r r n i l n  lin  fin  4 o  s «  r e f ^ a .
Ni o u n a D liil  <{ue w  Ir ib u to  rw<la .
I)o  p r r le n ilr  m i snl<w u n  bn«|M  u M b rw o , 
y  n i un m ii 't ia  c ip ff»  fo m b r i  m e briiMla.

VmU« llenum» donde iiunci majo 
N i (b ire*  ni e rrd o e  l l e » i  en  >■ le n o  :
A iilie li  e l  oj» l u í  7  b r i l la  e l  n r o ,
P id e  io n  e l  o íd o  v bram a e l  Iru e n n .

T a n  «o lo  tu m b a l m arean  r l  ra in iu a ,
Y  tu m b a l :  uu  m a l aeran m i guia 
l l a l l a  c|uc lle g u e  e l  e e n c e d i»  d estin e
V  p| lu g a r  m e se ñ a le  d e  la  m ía.

Y la  cá e rr l  d r i  a lm i b eek a  ^ d a io s  
T a l  r e í  a l l í  tu  p o rs e n ir  se  e n c ie rra ,
S i  > i*e  UDÍil> co a  |>erpeluoa laana 
A l d u lce  o b je to  <|ue adMÓ e n  la  t ie r r a .

I M o rir es  m i iiuaioD I ru ed e m i ' ¡d a  
llá c ia  ese ab ism o  qu e la  o ie iila  a k i n ia .
P u es  de es te  m ando la  ilu s io a  perdida 
S u lu  a l l Í M  eaoain in a m i eip eran aa.

A . p L U L a  D U . R m .

( H k )
estudios liistúricos rociFRlcmeate publiesdus 
hsa Uansdu poderossineste U atenvkm de los 
aficionados á tas tetras, saldrá dentro de pocos 
dias para Andalucía.

MADRID 4.“ di: AGOSTO.

bentro de pocos días empezará la nueva 
obra del T t a i r o d e  l a  Crus. La empresa ou 
|)erdonará gastos de ninguna especia p ra  dar 
á este tt>alro tan defectuoso en s i ,  toda la co­
modidad y elegaiKÍa de qiK es susceptible.

Del periódico milanés llamado el P i r a t a ,  

su fechs ^  de junio de I S k l , señalado con el 
oúm. lOk traducimos lo siguiente.

En dos academias dadas en 7'urt'n por 
aquella escogida sociedad filarmónica cantó 
y se lució la prima doona la señora doña Cris­
t i n a  Y U t ó  d e  R a m o s , siendo tan brillante el 
óiito de aquellaactriz espitóla, y Untos y tan 
inumerables los aplausos que recogió en ellas, 
que inmediatameotc aquel inteligente empre­
sario, el Sr. G r a e e o n t y  la contrató p r a  el 
teatro p in c ip i de la óp ra  durante el otoño 
próximo, en el que se estrenará con la íís -  
t r a n g e r a .  No se puede dudar de que la Señora 
V i l ' ó  d e  R a m o s  tiene una voi de tiple verda­

deramente maravillosa.

AMJNCIO.

S. M. L.X RbI.SA DOSa ISilBL U y su 
augusta hcrmaiis aaistieron el domngo á la 
repesentacion de la ópera D. Quijote y Z ar- 
m eia  del S r. B a t ili ,  veríHcada en el teatro 
del Circo. 1.a ejecución fue esmerada, y la 
concurrencia numerosa y escogida.

rf7Vf¿« “7 Í -  El ^ arr,.: «pcioa maUguei. cn u 4 . por Do. Ma- 
ea  de f r u t  y „elOira..primrr l.oper. iUlian. eael tea-
S res. Conde de Santa C o f ^  , M a r ^ s  d* eirco, lo. di« H5. tC , t» . H 9  d«l eomeulo
.Wo/p'cfl , Dugue de San  ( artos y V. JOSS exir»*fJioari<i aplauw: nta rompoairioo del raaea-
P a e h -n .  A poco rato de em prada la función k  balU úupma pa« nn*» y p>*a® • < rea-
entró en el p ico  de S. M. rí Datjue de la Vic- m In. «loiateoc» dt mu«fa Je l.oJr», Carrab y 
torta. Alinlcgiii. y i  2 rsairt pra caula y guiürra.

Continúa la publicación de la flccíí<a¿» 
M adrid. El .SV. GironcUrt ,  encargado tic su 
dirección . dé repetidas pruebas de su celo y 
laboriosidad, y de la justicia con que se le  
fia tan inliresante (.ublicacion. Pocas hay en 
Madrid que se hagan con tanto esmero: pocas 
ciertamente en que se ocupo tantos y Uu 
distinguidos escritores.

E l poeta dramático D. J .  E . llartzenbuech, 
autor del escelcnte drama D. .Alfonso el Cas­
io  . se halla sctualmenlo en Paris. Allí ha re- 
eilidu la noticia de su nuevo triunfo dramá­
tico , y ha escrito una sentida carta á D. Mi­
guel A . P rttitipe,  para que dé en su nombre 
los gracias i  todos los actores que han tenido 
parle cii la ejecución, p r  el interés y la in- 
telipeocia que en ella han desplegado.

El distinguido literato IK M ariano Roca 
de Togores . vice-prcsidculo del l.ieeo de .Ma­
drid , ba llegado á Valencia, ü .  S alrad orB er-  
tnudez de C astro, cuyos ensayos poéticos y

TEATRO UE LA LllCZ.

A l i »  o cbo  V in p Jia  d e  lu fi<Kl\e, r l  d f in ia  r n  3  
a c lM  l í t a M a  :  i * t  J m  C rrra jriM .

TE.ATRO DEL CIRCO.

A U f eib A  N iD c J í .  de Ia u e r b r , U  o p ere  bu fa cu  2  
K to a ,in ij» ie a  d ¿ lm a e » lro  M íK o Ja a W . ú lm lsda; * .O a i -  
j o l t ,  y U u rw eli l i i n l a d * :  K  r«a< »^ a (fe C rr ip .. 
oiú .icH  d e l  inariLro  U . B a ii l io  B s i i t i .

TEATRO DEL PRINCIPE.

A la. odto y m ed ia  d e  la iMebc : te pondrá en 
cacesa r l  drama’ Buev» «1 5 aelos, arreglado á niua- 
tr o  tea tro  p<r o n  acreditado  lite ra to  titu la d a  : C a H -  
e r t l t  J e  E a ta Ja . Intrnprdio d e b a ile  ; trrra ÍM u d n  U  
fuaeioQ  coa u u  d iv rrtid o  i t i a e t r .

IMPRENTA DE D. IGN.ACIO BO IX, » it o í.
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